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Un Nostradamus a zurda y derecha
Por LUIS MORALES BLANCO
moralejosster@gmail.com

A finales de la década de los años
60 del siglo precedente, apare-

ció, en varios puntos serranos del
actual territorio granmense, un an-
ciano instruido, pero no precisa-
mente simpático; este redactor lo
vio después, una o dos veces, pero
no se le acercó.

De todas maneras, las referencias
a su sapiencia y agudeza nos llega-
ron por “trasmanos”, pero no son
despreciables. Decía cosas que a la
gente le parecían muy contradicto-
rias pero, quienes han vivido para
verlo, saben que estaban claras,
como el agua.

Se rumoraba que aquel labriego
era extranjero y probablemente co-
munista, se hacía llamar Barbosa y
que, cuando más joven y fogueado
en la lucha, aconsejaba a quienes
pretendían entrar en la vida política.

“No sea de izquierda, joven”,
aleccionaba de modo frecuente,

hasta que uno de sus interlocutores
habituales le ripostó con dureza y él
abundó con razonamientos que hoy
pueden parecer proféticos.

Sí, porque los lectores concorda-
rán en que cuando un político se
alinea a la izquierda, cuando se
suma a un proyecto junto a las ma-
sas desposeídas y en pro de la jus-
ticia social, habrá marcado su
destino para su bien o su mal, de
acuerdo con el prisma con que se
mire.

Según las élites mundiales de po-
der, será para su mal, porque todo
cuanto diga o haga será demoniza-
do, aun cuando pudiera tener toda
la razón del mundo. Sus declaracio-
nes serán tergiversadas, burladas,
tratadas con el mayor sarcasmo e
irrespeto posible.

Los dardos no serán exclusivos
para esa persona, sino que alcanza-
rán a sus familiares, amigos, a su
pueblo entero, si este le es fiel… Si
acomete un proyecto como el que
decíamos al principio, le criticarán
“hasta en lo que gasta el dinero”.

Barbosa, como un Nostradamus
tropical, auguró que al izquierdista
lo vincularán a sonados hechos de
corrupción, lo encarcelarán, hasta
que la justicia se abra paso, como
un sol fuerte entre nubes, y ahí es-
tán los casos de Lula, en Brasil, de
los Kirchner, en Argentina…

Lo amenazarán, sacudirán a su
país con terrorismo interminable y
de contra lo acusarán de los mis-
mos crímenes que le hacen padecer,
como ha ocurrido con los presiden-
tes de Cuba desde 1959.

Ah, en cambio, si es de derecha,
verá cómo todo será miel sobre
hojuelas, se llenará los bolsillos, ad-
quirirá terrenos a precios irrisorios
o a ningún precio y sus oponentes
serán “unos cuantos malcria’os que
no saben de institucionalidad”.

Puede hacer y deshacer, dar cuar-
telazos, asesinar, desaparecer ad-
versarios, dar golpes de Estado,
pero estará garantizando la super-
vivencia de las clases vivas y la en-
trada de capital desde los centros de

poder directo a sus arcas y al
país, para que la gente vea “que
el derechismo es lo que vale”.

Es más, sus furibundos seguido-
res pueden asaltar las sedes guber-
namentales, porque no estuvieron
de acuerdo con el triunfo de los
candidatos que los adversan, aun
cuando estos ganaran en eleccio-
nes transparentes…

Que grite el derechista ¡fraude!
¡fraude! y tenga por seguro que
recibirá un espaldarazo desde los
centros mundiales del dinero.

¿Habrá que poner ejemplos?
No hace falta, porque aquel viejo
visionario delineó tipos e incluso
arquetipos como Pinochet,
Trump, sus hijastros Guaidó y
Bolsonaro, y a otro en ciernes, el
argentino Javier Milei, a quien el
periódico El País pregunta qué
tiene en la cabeza.

¡Claro que tenía razón el áspe-
ro viejo de la serranía!

Sin perder la inocencia
Por MELITZA VARGAS ÁLVAREZ
bayamesa.vargas@gmail.com

EN nuestra sociedad, existe una
idea casi generalizada de que la

sexualidad se manifiesta de manera
exclusiva en la pubertad o en el
inicio de la vida adulta.

La realidad es otra, somos seres
sexuados desde que nacemos, por-
que tenemos el condicionamiento
biológico para ejercer nuestro ero-
tismo desde los primeros años, es
decir, durante la infancia.

En el Psicoanálisis, Sigmund
Freud plantea que, durante las suce-
sivas etapas de la niñez, diferentes
zonas del cuerpo proporcionan gra-
tificaciones especiales al sujeto,
pues están dotadas de una energía
que busca el placer.

Estos comportamientos en los im-
púberes son espontáneos y surgen
como parte de su desarrollo duran-

te algunas funciones vitales, como
el movimiento corpóreo, comer y la
regulación intestinal.

La sexualidad infantil es un pro-
ceso que se desarrolla gradual y
paulatinamente, y es el resultado,
también, de la exploración incons-
ciente del pequeño en el descubri-
miento de su organismo.

Sin embargo, para los infantes no
tiene las mismas connotaciones que
les atribuimos los adultos, quienes,
muchas veces, condicionados por
las experiencias sobre las artes ama-
torias, percibimos dichos compor-
tamientos con malicia.

Si bien es cierto que el autoerotis-
mo durante la puericia es una ver-
dad que no debemos obviar,
tampoco es conveniente que se des-
víe el carácter inofensivo de esas
conductas y que, además, se prive a
los pequeños de su ingenuidad.

Y es que en la otra cara de la
moneda tenemos la amenazante
sexualización de la niñez, en la que
se le impone una sexualidad adulta
a quienes, claramente, no están pre-
parados ni emocional, ni psicológi-
ca, ni físicamente para esta.

Nos encontramos así, frente a un
problema social que afecta a una
parte importante de la población,
debido a que la entrada prematura
de los impúberes a la sensualidad,
rompe con su evolución orgánica y
psicosocial saludable.

Este fenómeno está marcado por
la alta exposición de los más chicos
a contenidos explícitamente sexua-
les, quienes carecen de la madurez
necesaria para comprender los
mensajes de la manera correcta.

Los medios de comunicación rea-
lizan un marcado énfasis en el sexo,
e influyen de manera social y cultu-
ral en las percepciones en torno a
estos temas.

La presión sobre los niños para
que crezcan más rápido, mucho
antes de que hayan comenzado a
analizar o preguntar sobre su
propia sexualidad, los incita a
formar parte de experiencias
para las que aún no están listos.

Frente al constante bombar-
deo de materiales que vulne-
ran la candidez de los más
jóvenes, el acceso a informa-
ción confiable y una correcta
educación en este ámbito,
contribuyen a evitar la ini-
ciación prematura en el sexo y
disminuyen, además, las
probabilidades de ser víctimas
de abuso sexual.

Profesores, padres y la socie-
dad en general, deben fomentar
un espacio seguro para que la
niñez viva su infancia plenamen-
te, sin el peligro de que la induz-
can a quemar etapas y a perder
su inocencia.

Verdades cotidianas
cip225@cip.enet.cu

A vuelta de correos
Por EUGENIO PÉREZ ALMARALES
reperez@enet.cu

Salideros y mal drenaje
afectan a vecinos de Bayamo
Vecinos de los repartos Pedro Pompa

y Nuevo Bayamo, en la capital de Gran-
ma, escriben a La Demajagua preocupa-
dos por las inundaciones que padecen
sus barrios.

Los primeros sufren, -fundamental-
mente, cuando llueve- aunque no de
manera exclusiva-, y los segundos la-
mentan la permanencia de salideros en
las tuberías del sistema de abasto.

En ambos casos -señalan- han recibi-
do visitas de especialistas de Acueduc-
tos, pero les explican que la solución
depende de inversiones.

La misiva de los residentes en Nuevo
Bayamo refiere que están preocupados

por una persistente fuga de agua pota-
ble que daña a quienes viven en las
calles Primera y Tercera, “desde inicios
de junio”.

Explican que la tubería recibe agua de
dos bombeos diferentes.

“El agua corre por los patios, como
un río”, lo que ocasiona malestar, pe-
ligro de proliferación de mosquitos y
derroche de energía eléctrica, preci-
san.

¿Se puede remediar la situación en
Pedro Pompa y Nuevo Bayamo antes de
que se disponga de lo necesario para
acometer las inversiones?

REVENDEDORES

La proliferación de revendedores de
pollo, muchos de ellos sin pagar im-
puesto alguno, encarece sin compasión
el producto.

Compradores primarios, con conte-
nedores del alimento, lo suministran al
por mayor a los mencionados ilegales y
estos se enriquecen, sin importarles un
comino dañar al pueblo.

OSCUROS Y PELIGROSOS

En manos de la pericia y la responsa-
bilidad de los choferes de vehículos de
motor, dejan sus vidas conductores de
bicicletas que circulan oscuros.

Aparecen en cualquier parte, especial-
mente en la calle Línea y en la avenida
Francisco Vicente Aguilera, en Bayamo.

¿LES MOLESTA?

A ciertos empleados de unidades co-
merciales se les ve molestos cuando

algún ciudadano les pregunta el precio
de sus productos.

“¡El precio está en la pizarra!”, gruñó
uno; a lo que el indagador ripostó: “Es
que casi no veo; si sé que se iba a mo-
lestar, no le pregunto”.

¿Sabrán los irrespetuosos “comer-
ciantes” que viven porque hay clientes
y que ellos son la razón de su trabajo?

AMBIENTE DE TRABAJO
EN EL ORGANOPÓNICO
LAS MARIANAS

Lectores comentaron a La Demajagua
el ambiente de trabajo reforzado que se
aprecia en el organopónico Las Maria-
nas, Caobas-II, en el reparto Carlos Ma-
nuel de Céspedes, de Bayamo.

Su colectivo sembró pepinos, espina-
ca, berenjena… y prepara un área im-
portante para plantar lechuga, a fin de
que no falte en el plato de sus clientes
al finalizar el año.


